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Olivos en Gran Bretaña, vides en Noruega, naranjos en Galicia, kiwis  
en Asturias, alcachofas en Teruel... El cambio climático está alterando  
el ciclo de muchas especies vegetales; algunas mudan de hábitat, y la 
agricultura se ve obligada a adaptarse desplazando cultivos hacia el 
norte o tierras más montañosas o buscando variedades más resistentes.

Texto de Antonio Ortí

La agricultura 
también emigra

Vendimia de uvas 
pinot meunier a 
principios de octubre 
en West Chiltington, 
Gran Bretaña 
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Para crecer y madurar necesita 
entre 1.200 y 1.700 horas 

a temperaturas inferiores a 7°C

En algunos lugares se ha avanzado hasta 
un mes su recolección 

Manzana Almendras

Se cultiva en países no subtropicales 
como Italia o España (en Málaga, 

Granada, Alicante y Canarias)

El calentamiento del planeta permite 
que se cultive en Asturias, Galicia, 

Euskadi, Navarra y Cantabria

Aguacate Kiwi

E
n caso de tener piernas, 
los árboles se marcha-
rían corriendo”, bromea 
Josep, un agricultor que 
cultiva más de 20 hec-

táreas de olivos, almendros y 
algarrobos cerca del delta del 
Ebro, en una zona donde du-
rante el año 2017 llovió lo mis-
mo que en Argelia: 268 litros 
por metro cuadrado.

Algo de eso parece estar ocu-
rriendo: tras miles de años adap-
tándose al clima, muchas plan-
tas están optando por el estilo 
de vida nómada de algunas 
especies animales: En la sierra 
de Guadarrama, el pino silves-
tre ha escalado hasta zonas que 
eran un páramo. También las 
hayas están subiendo ladera 
arriba en la cordillera Cantá-
brica para abrazar la humedad. 
Y cultivos enteros comienzan 
a ser desplazados por los agri-
cultores varios cientos de kiló-
metros más al norte o hasta 
pisos de vegetación más eleva-
dos, donde la lluvia no es toda-
vía un milagro.

En la España yerma, el pai-
saje es el que observa Josep: 
tierras quebradas y endurecidas 
por un sol inclemente; campos 
de secano que malviven del ro-
cío nocturno; hojas que se vuel-
ven amarillas por la sed. “¿Que 
adónde irían los árboles si tu-
vieran piernas? A Suiza”, res-
ponde sin dudar el agricultor.

Pese a que no se puede hablar 
todavía de desplazamientos de 
superficie significativos, la ace-
leración del cambio climático 
está provocando que muchas 
especies animales y vegetales 
estén poniendo pies en polvo-
rosa. La caballa del Atlántico, 
por ejemplo, se ha movido tan 
al norte que la flota islandesa, 
que hasta hace poco sólo atra-
paba estos peces por accidente, 
ahora llena sus bodegas con esta 
especie. También aves africanas 
como el buitre moteado o el 
vencejo moro están aterrizando 
en Andalucía en busca del mis-
mo régimen térmico que tenían 
hace un tiempo, cuando no era 
noticia que cada último año 
fuera el más cálido de la histo-
ria. Pero, sin duda, quien más 
está sufriendo los efectos del 
cambio climático es la agricul-
tura, pues las plantas, pese es-
parcir sus semillas lo más lejos 
posible para no tener que com-
petir con rivales cercanos, tienen 
muy poca capacidad para colo-
nizar nuevos hábitats, al des-
plazarse muy lentamente.

“Hoy día los agricultores de 
todo el mundo ya sienten la 
huella que está dejando el cam-
bio de clima. Lo que durante 
años fueron previsiones ahora 
son realidades”, asegura Ana 
Iglesias, profesora de Economía 
Agraria en la Universidad Poli-
técnica de Madrid y miembro 

del comité científico de la Agen-
cia Europea de Medio Ambien-
te. “El champán que se produ-
ce en la tierra agrícola más cara 
del mundo, donde una hectárea 
puede llegar a costar dos millo-
nes de euros, se va a empezar a 
producir en Escocia. No se po-
drá llamar champán, pero será 
un vino que le hará la compe-
tencia en una zona impensable. 
En España el ejemplo serían los 
naranjos de Galicia”, apunta 
respecto a que cada vez más 
cultivos se dan más al norte.

Desde que acabó la Segunda 
Guerra Mundial y, muy espe-
cialmente, a partir de 1960, 
cuando la superficie del mundo 
comenzó a llenarse de coches, 
chimeneas y aires acondiciona-
dos, la temperatura media de la 
Tierra ha ido incrementándose, 
décima a décima, hasta ser en 
la actualidad 1,1 grados Celsius 
más alta que hace cien años.

Tal vez por ello, en Israel 
algunos científicos han desa-
rrollado un dispositivo que ac-
cede a la raíz del árbol y cuan-
do detecta que los niveles de 
agua son bajos, un sensor envía 
un SMS o un correo electróni-
co al agricultor para avisarle de 
que debe regarse. Sin embargo, 
las plantas llevan decenas de 
años mandando mensajes 
silenciosos. 

Probablemente, su principal 
recado es que el gradual aumen-

Cuentos 
del Gran Norte

En el año 2001, un 
conferenciante español que 
impartía un máster sobre el 
cambio climático en el Imperial 
College of London se 
sorprendió de que los 
asistentes aplaudieran a rabiar 
al escuchar que en el siglo XXI 
habría olivos y vides en Gran 
Bretaña. Desde entonces, corre 
la teoría de que Canadá, Rusia y 
otros países nórdicos podrían 
salir beneficiados con el 
cambio climático, al gozar de 
un clima más suave que podría, 
incluso, desplazar el turismo 
hacia destinos más 
septentrionales. Sin embargo, 
pocos dan crédito a esta 
hipótesis. “Si pensamos que en 
Rusia se podrá producir maíz, 
pues sí, será una ganancia, 
pero también aumentarán los 
fenómenos extremos, por lo 
que al final perderemos todos”, 
sentencia Ana Iglesias, 
miembro del comité científico 
de la Agencia Europea del 
Medio Ambiente. Un buen 
ejemplo es Europa Central, 
donde ha aumentado la 
producción de vino, pero 
también las lluvias torrenciales 
y el granizo. Valvanera Ulargui, 
directora de la Oficina Española 
del Cambio Climático, 
comparte el pronóstico: 
ninguna zona geográfica hará 
caja con el aumento de las 
temperaturas. “La posibilidad 
de elaborar vino en Gran 
Bretaña puede que traiga 
consigo que toda la población 
de las islas Marshall deba 
emigrar”, advierte. Para los 
expertos, ningún país saldrá 
ganando con el cambio 
climático, aunque alguno 
pueda sacar tajada durante 
algunos años. “Perderán los 
que no se sepan adaptar al 
nuevo clima, más allá de donde 
se encuentren”, zanja Iglesias.
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to de la temperatura causado 
por el Homo sapiens está moti-
vando que muchos cultivos ya 
no den más de sí, ni siquiera con 
los últimos avances tecnológicos. 
“Esto vale para el arroz en Chi-
na y Japón, el trigo en Reino 
Unido, Alemania y Países Bajos 
y el maíz en Italia y Francia”, 
apunta el neurobiólogo Stefano 
Mancuso en El futuro es vegetal 
(Galaxia Gutenberg). Aunque 
los resultados difieren en función 
de la situación geográfica, por 
cada grado Celsius que aumen-
ta la temperatura del mundo, la 
producción de trigo decae un 
6%; la de arroz, un 3,2%; la de 
maíz, un 7,4%, y la de soja, un 
3,1%. 

“Si el planeta cupiera en una 
maceta, lo que veríamos sería 
que la tierra se está resecando 

los ciclos de los seres vivos)”.
Así, los cultivos anuales que 

se siembran en otoño (trigo, 
colza…), por ejemplo, necesitan 
temperaturas medias diarias 
que oscilen entre los 3ºC y los 
10ºC para florecer de forma 
óptima en primavera. Fuera de 
estos márgenes, el cultivo se 
ralentiza o detiene. La exigencia 
de frío fluctúa entre las 1.200 y 
las 1.700 horas de frío (por de-
bajo de 7ºC) que necesita una 
manzana y las 200-500 que 
requiere la almendra. Sin em-
bargo, temperaturas cada vez 
más elevadas menguan la acu-
mulación de frío y confunden 
a las plantas, igual que a los 
insectos que las polinizan.

“Parece claro que hay un 
cambio de ciclo”, interviene 
Miguel Padilla, presidente de 
la organización agraria COAG-
Murcia. “A diferencia del pasa-
do, ya no hay cuatro estaciones, 
sino que ahora hace calor casi 
todo el año”, comenta tras evo-
car sus años mozos, cuando a 
mitad de agosto se desataban 
aparatosas tormentas eléctricas 
y no como ahora, cuando la llu-
via estival es un vago recuerdo 
en el Mediterráneo.

Pero las plantas están man-
dando muchos más mensajes. 
Por ejemplo, la erosión del sue-
lo, la proliferación de monocul-
tivos y, sobre todo, el estrés 
hídrico están provocando que 
las alcachofas, las moras, los 
higos y otros frutos tengan cada 
vez menor tamaño.

En Viver, un pueblo del su-
doeste de Castellón a 600 metros 
sobre el nivel del mar, la pasada 

Una mayor temperatura avanza 
la maduración y aumenta el azúcar 

(y el alcohol del vino)

Uva

El dilema 
del vino
La vid es una planta muy 
sensible a las variaciones 
meteorológicas. La 
pasada temporada, de 
nuevo, temperaturas 
más altas de lo habitual 
volvieron a adelantar la 
maduración de las uvas, 
lo que obligó a vendimiar 
con casi dos semanas de 
antelación respecto a lo 
habitual en el último 
tercio del siglo pasado. 
Con un problema 
añadido: mientras que 
un clima más cálido 
aumenta el azúcar de la 
uva y, en consecuencia, 
la cantidad de alcohol 
–en el Mediterráneo 
cada vez es más 
frecuente encontrar 
vinos con un contenido 
próximo al 15%–, en 
cambio, los aromas que 
dan personalidad y 
definen el color de un 
vino requieren más 
tiempo. Es decir, cuando 
los vinos tintos están en 
su punto óptimo de 
azúcar, los aromas y el 
color todavía no se han 
desarrollado. El principal 
inconveniente de este 
desajuste es que los 
clientes de una marca 
están acostumbrados a 
un determinado buqué, 
por lo que si los vinos son 
cada vez más ásperos y 
menos aromáticos, es 
posible que llegue un 
momento en que 
resulten irreconocibles 
para los tradicionales 
clientes de una marca.
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porque se riega menos y hace 
más calor”, ejemplifica Jordi 
Domingo, técnico de la Funda-
ción Global Nature, una entidad 
comprometida con la conser-
vación de la biodiversidad que 
impulsa diversos proyectos en 
Europa para adaptarse al cam-
bio climático.

La cuestión es que, cada vez 
más, las plantas son centinelas 
ecológicos, por lo que buena 
parte de su vida secreta está 
saliendo del anonimato. “La 
mayoría de las plantas –explica 
Domingo– funcionan con un 
parámetro que se llama grados/
día. Es decir, cuando acumulan 
una cantidad determinada de 
calor o frío, entran en ciertas 
etapas. Pero ahora está cam-
biando la fenología (la relación 
entre los factores climáticos y 
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que desaparecían las autoesto-
pistas en las últimas curvas del 
puerto del Ragudo y que ahora 
acoge un cultivo tan sorpren-
dente como esa historia. De 
momento, las plantas han so-
brevivido al duro invierno tu-
rolense, aunque habrá que 
aguardar un par de años más 
para valorar la conveniencia de 
trasladar parte de la producción 
de alcachofas a 60 kilómetros 
de Teruel. “Si los inviernos se 
siguen suavizando, podría haber 
olivos en Teruel y Cuenca, con 
lo que la lengua de tierra que 
acoge la agricultura mediterrá-
nea se podría desplazar hacia 
el interior como un tsunami 
suave”, pronostica Marco.

Algo parecido sucede en otros 
lugares. Más de la mitad de las 
tomateras valencianas se ha 
trasladado en los últimos años 
desde las comarcas clásicas del 
litoral a zonas más montañosas 
del interior, donde el rendimien-
to es superior gracias a que las 
temperaturas nocturnas son más 
bajas que en la costa, lo que 
mantiene a raya a las plagas.

O en Asturias se están culti-
vando kiwis como en la misma 
Nueva Zelanda. En Murcia, 
cuenta Miguel Padilla, “el bró-
coli se está yendo a las tierras 
altas de Guadalajara, mientras 
que se prueba suerte con la le-
chuga en Granada y Albacete”. 
A la vez que Mazarrón y Águi-
las acogen campos de papaya y 
chirimoya como si fuera Brasil. 

Ocurre en todo el mundo: 
mientras comienza a haber na-
ranjos en Inglaterra, vides en 
Noruega y tomates en Islandia 
(gracias a instalaciones geoter-
males), cultivos, todos ellos, 
emblemáticos del sur de Euro-
pa, países como España o Italia 
empiezan a cobijar plantaciones 
de aguacate y mango, típicas de 
zonas subtropicales.

Si hay un caso paradigmáti-
co de hipersensibilidad al cam-

bio climático, es el vino. Según 
cuenta Miguel Agustí Torres, 
presidente de Bodegas Torres, 
por cada grado que sube la tem-
peratura media, hay que des-
plazarse unos 100 kilómetros 
al norte o subir 100 metros en 
altitud para encontrar el mismo 
régimen térmico. Esta circuns-
tancia está propiciando que las 
marcas de champán más pres-
tigiosas de Francia arranquen 
sus cepas para llevarlas a los 
condados sureños de Inglaterra 
en busca de un clima más favo-
rable que el de Reims o Borgo-
ña. También se está plantando 
viñedos al sur de Oslo, que vie-
nen a añadirse a los ya existen-
tes en Dinamarca, Escocia y 
Noruega. 

Cuenta Torres que su vida 

dio un giro en el 2008 cuando 
fue al cine a ver el documental 
Una verdad incómoda, protago-
nizado por el exvicepresidente 
de EE.UU. Al Gore. “Fue enton-
ces cuando le dije a mi mujer: 
‘Oye, esto va muy en serio y nos 
va a afectar mucho a las viñas’. 
Al cabo de unos días había un 
consejo de administración en 
la empresa y me aceptaron unas 
inversiones en energías reno-
vables. Así empezó todo”, dice. 

En los últimos 20 años, esta 
empresa de Vilafranca del Pe-
nedès ha comprado terrenos en 
Tremp (Lleida), a 950 metros 
de altitud, y Benabarre (Hues-
ca), a 1.200 metros, para escapar 
del aumento de las temperatu-
ras (normalmente, las tradicio-
nales viñas no superan los 400 
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temporada se empezó a recoger 
la oliva el 9 de octubre, mientras 
que el 10 de agosto ya se varea-
ban los almendros, casi un mes 
antes de lo que era habitual a 
mediados de la década de los 
sesenta del pasado siglo. En esta 
antigua villa en la que los roma-
nos criaban y engordaban peces 
de agua dulce, varios agriculto-
res decidieron comenzar a cul-
tivar alcachofas entre julio y 
octubre, aprovechando que las 
grandes zonas productoras lo 
hacen de noviembre a mayo. 
“Pero los dos últimos veranos 
ha hecho tanto calor que nos 
ha obligado a un aporte de rie-
go muy alto”, explica Fernando 
Marco, director de la Coopera-
tiva de Viver.

Fue entonces cuando surgió 
la idea de probar suerte en el 
altiplano de Teruel, cerca de El 
Toro, en una zona donde anta-
ño corría la leyenda urbana de 

Por cada grado 
Celsius que aumenta 

la temperatura del 
planeta, la 

producción de trigo 
decae un 6%; la de 

arroz, un 3,2%, y la 
de maiz, un 7,4%


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se al nuevo escenario sin tener 
que moverse del sitio.

Porque el mensaje fundamen-
tal que están mandando las 
plantas es que, si nada lo reme-
dia, relativamente pronto ten-
dremos problemas para abas-
tecer de agua no ya a los campos, 
sino a las personas. Por no hablar 
de que el 75% de las calorías 
que alimentan a la humanidad 
proviene de los vegetales.

Si la temperatura media su-
pera en dos grados centígrados 
la existente en el periodo pre-
industrial, es muy posible que 
se produzcan cambios irrever-
sibles en el planeta que no sólo 
afectarán a los osos polares, sino, 
sobre todo, a las personas.

“Nuestra generación vive un 
momento decisivo. El clima del 
futuro lo estamos decidiendo 
ahora. Es en estos momentos 
cuando tenemos que luchar por 
reducir las emisiones de efecto 
invernadero”, reconoce Valva-
nera Ulargui, directora de la 
Oficina Española del Cambio 
Climático del Ministerio de 
Agricultura. “Si la temperatura 
media sube más de dos grados, 
los efectos serán devastadores. 
Pero si asciende tres o cuatro, 
será un clima tan extremo que 
cambiará la forma de vivir”, 
admite sobre la necesidad de 
frenar las emisiones de gases 
de efecto invernadero y priori-
zar tecnologías innovadoras que 
permitan, de una vez por todas, 
escuchar lo que nos dicen, a su 
manera, las plantas.°

metros de altitud). “También 
hemos visto lugares en el sur 
de Suecia y Lituania”, desvela.

Sin embargo, el verdadero 
proyecto insignia se lleva a cabo 
en las viñas de siempre y tiene 
por objetivo “que mis nietos 
puedan continuar haciendo 
vino”, reconoce. Desde el coche 
eléctrico que conduce Torres 
hasta la instalación de una cal-
dera de biomasa, pasando por 
la apuesta por la energía foto-
voltaica, la reforestación de los 
bosques, la reutilización del 
agua, la compra de tractores 
que funcionan con biometano, 
la recuperación de cepas anti-
guas que resisten mejor la sequía 
y la reinversión del 11% de los 
beneficios anuales en la lucha 
contra el cambio climático, esta 
empresa centenaria está ense-
ñando el camino para adaptar- °

Se están plantando naranjos 
en Galicia o en Gran Bretaña 

Naranja
La agricultura 
de secano, 
muy amenazada

La iniciativa europea 
AgriAdapt, en la que participan 
expertos de Alemania, Francia, 
Estonia y España, prevé que los 
sectores más vulnerables al 
cambio climático durante las 
próximas décadas en España 
serán muy posiblemente el 
trigo, la cebada, el centeno y el 
resto de los cereales de secano 
de invierno, el olivar, el lácteo 
(por los campos para alimentar 
a las vacas) y el maíz. La región 
mediterránea será una de las 
más afectadas a escala 
mundial por la reducción de las 
precipitaciones y un mayor 
número de días cálidos. En 
general, se espera que el 
rendimiento de las tierras siga 
disminuyendo. Y se estudia, 
por ejemplo, si las vacas, 
además de producir menos 
leche, metabolizan de forma 
diferente su alimento por la 
sequedad, lo que podría haber 
comenzado a alterar la 
composición nutricional de la 
leche (la proporción de 
proteínas y grasa). Los mayores 
problemas se producirán en el 
80% de las zonas agrícolas de 
España que no disponen de 
regadío. “Muchos agricultores 
de secano ya se encuentran al 
borde de la rentabilidad. Si la 
producción desciende, se 
abandonarán cada vez más 
campos”, dice Jordi Domingo, 
técnico de la Fundación Global 
Nature, una de las entidades 
europeas que estudian cómo 
adaptarse al cambio climático.
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Si la temperatura 
media sube más de 

dos grados, será 
devastador; si 
aumenta tres o 

cuatro, cambiará la 
manera de vivir, 

advierte la directora 
de la Oficina del 

Cambio Climático


